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			Este primer libro está dedicado a mi familia, amigos y en especial a mi hija Adriana; mi verdadera gran obra. 


			"Aún es pronto pero te convertirás en una mujer de gran corazón, feliz, abierta, inteligente y triunfadora. Tienes todos los ingredientes para ello".


		




		

			¿Cómo puedo escribir sin que me tiemble el pulso? Todavía estoy aturdido y este calor no me deja dormir. ¿Por qué bebería tanto anoche?


			La miro y me encanta, me atrapa y siento su perfume en mi piel. En el fondo, deseaba que fuera para siempre, pero sabía que no sucedería. Mi preciosa Sharon.


			Salí despacio, no sin antes acariciar su pelo y darle un tierno beso en su pecho desnudo; cómo me gustaba. Aproveché también para escribirle unas líneas en una vieja libreta que me regaló con el objetivo de escribir en ella todo lo que pensaba o deseaba hacer y ya casi no había espacio, aún asi, quedaba el justo para todo lo que necesitaba que recordara. Confío en que algún día la vuelva a encontrar y oiga de sus labios la respuesta.
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			—¿Dónde estás, Trenon? —la voz de Archibald sonaba inquieta.


			—Llegaré en treinta minutos. Ya te dije que tenía cosas que hacer.


			—Date prisa, no le gusta esperar.


			—Déjame tranquilo, Archibald, llegaré y entonces le explicaré a la cara todo lo que tú no te atreves a contar. Hace tiempo que perdiste el valor —le reprochó Trenon.
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			Archibald llevaba demasiado tiempo fuera de la acción y se había dedicado a quedar bien con Mr. K, el nombre en clave de un despiadado exagente de las SS, o eso decía él. En cualquier caso, solía asustar a cualquiera que mirara dos veces seguidas aquella horrible herida en su mano, fruto de una antigua tortura producida por unos simpáticos caballeros de ideologías contrarias a las suyas con los que convivió, voluntariamente, en una zona abandonada de Minsk.


			Aparqué frente a la pastelería Ciocollatino y, tras engullir un delicioso bollo relleno especial de la casa, me dirigí a mi encuentro con Mr. K.


			Aquello no podría llamarse oficina, ni siquiera despacho. Era obvio que la discreción era importante y toda precaución era poca, dada la naturaleza de sus negocios.


			Archibald esperaba ansioso y me contó un montón de cosas que no debía hacer cuando hablara con aquel tipo, aquel ser misterioso, un hombre con una infinidad de antecedentes y leyendas urbanas sobre su relación con otros seres humanos. Bueno, relación no, quizá podría decirse que no tenía mucho aprecio por todo aquel que le transmitía alguna mala vibración. Vamos, un tío para darle de comer aparte.
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			—Señor Trenon, ¿verdad? —Asentí—. Su fama le precede, pero no me fío ni de mi madre, así que más vale que entienda que no tolero los fallos. Me dan sarpullido, enfermo y me da por hacer daño sin preguntar qué sucedió. Ni excusas ni culpables.


			—Estamos de acuerdo, yo también tengo normas, no me amenace o seré yo quien haga daño.


			Aquello no pareció gustarle en inicio y de inmediato me miró y rio ampliamente, colocando su horrible mano sobre la mesa haciendo su herida más visible bajo la luz del flexo. Abrió un cajón mientras reía y me lanzó un cuchillo con una agilidad pasmosa; pasó a cinco centímetros de mi oreja, pero permanecí inmóvil, sereno.


			—Vamos a entendernos bien —dijo al fin—. Esta es la misión.


			Sacó de su caja fuerte un pequeño chip y un sobre con una dirección y fecha de entrega. Y eso no era todo, puesto que antes tenía que cerrar ciertos asuntos como prueba de mi valía para tal empresa.


			—No suelo hacer preguntas, pero tras mis últimos encargos la privacidad no es mi fuerte y la curiosidad es mayor que la confidencia. Tengo que cuidar de mí y de todos aquellos que pueda dañar. Digamos que en mi camino suelo alterar la vida un poco —señalé.


			Así que sin dudar le forcé a darme más información sobre la entrega del chip antes de comenzar mis «pruebas» tras un sonoro puñetazo en el centro de la nariz como respuesta a su lanzamiento de cuchillo. Sangraba, aunque era duro como una roca y estaba acostumbrado. Solo pudo contarme que el chip respondía a una nueva tecnología que cambiaría el mundo y que solo existían dos personas capaces de usarlo adecuadamente. El asunto se zanjó cuando me dijo la cantidad que cobraría por llevarlo a destino y la tranquilidad de estar protegido de por vida bajo el anonimato dondequiera que quisiera desaparecer, y tenía el firme propósito de no volver a este mundo. A cambio, yo le resolvería asuntos que él llamaba «pruebas», como diversión particular, y en esto yo era bueno de verdad.


			Salí de allí no sin antes aclararle que Archibald no tenía agallas para decirle que no estaba de acuerdo con sus métodos, que le gustaría salir de allí y que los últimos tipos que le había conseguido para sus extrañas misiones solo querían jugársela por ajuste de cuentas. De todos modos, Archibald trabajaba bien y si le tenían medianamente contento, era fiel.
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			Primera prueba. Consistía en recoger el pago de un empresario italiano con el que había adquirido unas propiedades en la costa de Amalfi y este se largó con una jugosa comisión procedente de la administración central. No había muchos misterios. Adjudicación a dedo, dinero público en la operación y todos contentos. Salvo el ignorante ciudadano, claro.


		




		

			Capítulo primero
El botín


			Debía guardar el chip en un lugar seguro, puesto que el viaje se antojaba largo, no así el plazo para cumplir todo lo necesario. Supongo me consideraban el hombre adecuado para ello.


			Dicen que el lugar más seguro para guardar algo es uno mismo, e imaginaba varios lugares posibles, ninguno atractivo. ¿Qué podía hacer? Tiré de contactos y encontré a Slokich, un químico muy influyente y con gran imaginación para manipular todo tipo de elementos.


			Volví a casa para organizarme. Era muy metódico en todas las fases previas a un trabajo y nunca había tiempo suficiente para relajarse y tomar un simple café en una terraza sin que se dispararan las alarmas, sobre todo, lo que me rodeaba: número de personas, ropa, edad, sexo, tipo de móvil, forma física, tono de voz, localización del aseo, salidas emergencia... Era agotador pero inevitable.


			Asumí que necesitaría, al menos, cuatro pasaportes. La ropa, móvil y otros accesorios no eran problema. Una pequeña bolsa no muy llamativa, varios libros, mi inseparable mechero, aunque no fumaba, y un viejo reloj con mucha historia, herencia de mi tío abuelo.


			Llamaron a la puerta, toc toc toc. Una voz conocida. Era Christine, una vecina muy atractiva que no solía salir mucho. Estaba nerviosa, acalorada y a pesar de su estado seguía mostrando una belleza singular, muy racial, y me gustaba.


			Le ofrecí un vaso de agua, y tras ver cómo temblaba adiviné que quería algo más fuerte, así que abrí una botella de whisky y se tomó dos vasos seguidos. Sin mediar palabra, me contó que habían entrado en su casa preguntando por mí y que la habían amenazado con cortarle las manos si no colaboraba. Vi el miedo en sus ojos y comprendí que no podría haber resistido mucho con ese tipo de gente procedente de un mundo tan distinto al suyo.


			En el fondo, ¿qué sabía ella de mí? Confesó que solo les contó lo evidente, cosas relacionadas con mis horarios y costumbres, personas que subían al apartamento y demás. No la culpo.


			Todo aquello parecía obra de Mr. K, puesto que no se fiaba del hombre en el que había depositado su confianza para realizar la entrega y menos tras nuestro reciente encuentro a primera hora de la mañana. Había tenido tiempo de sobra para investigar sobre mí e intentar tener alguna ventaja o elemento que le permitiera controlarme si las cosas se ponían feas. Él sabía que no soportaría el daño a terceros por mi culpa y era una de mis debilidades, la gente a la que apreciaba, bueno, la gente inocente en general.


			Cuando Christine se calmó, nos sentamos y le sugerí que saliera de la ciudad un tiempo. Yo le ayudaría con lo necesario para no levantar sospechas y quedamos en contactar pasado dicho periodo. Desconozco si fue el tono de mi voz, el whisky o la adrenalina del propio miedo con el que entró, pero comenzamos a besarnos. Fue algo animal, instintivo, primario, era como estar en el cielo. Sabía moverse, conocía cómo atrapar a un hombre y tenerlo sometido, desearla cuando ella quisiera y como quisiera y aquello conocido como tensión sexual fue liberado. Respiraba profundamente, se contorneaba y de vez en cuando me agarraba con fuerza para luego relajarse y dejarse llevar. Sentada sobre mí, arqueó la espalda y se liberó completamente, para unos segundos más tarde volverse, darme la vuelta violentamente y forzarme a seguir dentro de ella hasta que solté un largo suspiro. Al poco, el sueño se apoderó de nosotros.


			Entré en la ducha, y a los pocos minutos recordé que había dejado el chip casi a la vista dentro de la mochila. Salí y vi a Christine buscando por todas partes, no podía creerlo, qué iluso. Demasiado bueno para ser verdad, la típica escena que se cuenta en los libros o en las películas.


			Se quedó mirando y sin dudar saltó por la ventana, cayendo sobre un toldo cercano, descolgándose por la escalera de incendios y desapareciendo al instante por el callejón. La encontraré.


			Por suerte, el chip seguía allí y aceleré mis planes de salida a Praga, lugar donde vivía Slokich. Pagué al casero un año de alquiler por adelantado y solo quedó mi sombra al partir de allí junto con algo de comida en el frigorífico. Como se puede adivinar, no tenía muchas pertenencias en ese lugar. Realmente, ¿cuál era mi lugar? Intento no pensar en ello.


			Solokich era un tipo solitario, escurridizo aunque no lo suficiente si sabías en qué círculos andaba metido. Y casualmente había un certamen sobre química molecular y aplicaciones avanzadas. ¿Y quién era el ponente principal? Nuestro pequeño alquimista.


			Cuatro horas hablando de átomos, enlaces, reorganización genética, marcadores y propiedades nunca antes vistas. Yo tenía ciertos conocimientos y me resultaba hasta agradable oír las teorías de Slokich. Fue entonces cuando en mitad del discurso aprecié que se mencionaba algo relativo a la manipulación de tejidos, materiales y la unión de unos elementos con otros. Sabía que me podría ayudar.


			Al salir del certamen, lo abordé sin miramientos y me reconoció, a pesar de mi nueva apariencia. Pelirrojo, barba y grandes gafas. Creo que aún recuerda nuestro último encuentro en el que le conseguí una gran operación de envío de píldoras de la felicidad a Chicago. Se hizo rico con tanta alegría en las calles.


			Me llevó hasta una cafetería cercana a la ópera y estuvimos hablando. Le enseñé el chip y le manifesté mi intención de ocultarlo de forma efectiva en mi propio cuerpo sin que fuera detectado ni arrancado de alguna parte, como un dedo, un ojo o similar.


			Estudió el chip cuidadosamente y me pidió una semana para obtener resultados. La ciencia no es un fast food y no podía permitirme una chapuza. Eso sí, barato no iba a ser, pero esta vez no me pidió dinero, sino algo mucho más valioso y era que su nombre fuera marca exclusiva de los laboratorios más importantes del mundo, Lainfold Chemicals. Conocía bien mis contactos en el mundillo, pues mi padre fundó esos laboratorios, pero dejó claro que nadie de su familia se aprovecharía se su esfuerzo, que nos lo tendríamos que ganar y yo nunca he sido muy respetuoso con la autoridad paterna, algo que me defenestró en la cadena de una posible herencia o participación en tal gigante farmacéutico.


			Sin embargo, durante años gocé del amparo familiar para estudiar en los mejores colegios y universidades, así como múltiples viajes donde forjé mi nuevo yo. Lo que no sé es lo que me desvió del camino. Quizá no entendía este mundo.


			Aproveché mis días en Praga para establecer mi hoja de ruta en mi «prueba» con el empresario italiano. Al fin y al cabo, sin cumplir esos pequeños encargos no tendría más recursos para continuar, dada la orden de bloqueo automático de mis cuentas y documentación en caso de fallo.


			Costa de Amalfi, quizá uno de los lugares más bellos de la tierra, algo que no disfrutaría por la particularidad de mí viaje. Tres días para localizar y obtener el dinero de Mr. K.


			Estudié la costa, los hoteles, los horarios y toda actividad relacionada con Paolo, el objetivo principal. Estaba bien protegido y había sido alertado por Christine, como pude averiguar más tarde, ya que la calle habla y todo tiene un precio. ¡Maldita sea! Esa mujer lo pagará. Ahora comienzo a ver que la misión no será tan sencilla y que todo parece encajar. De alguna forma, Christine, Paolo y Mr. K pertenecen a una tela de araña que crece, y no encuentro a quien la teje.


			El empresario vivía en un hotel camuflado, aunque no podía ocultarse del todo, pues era un hombre celoso de su trabajo y no permitía que otros gestionaran según qué asuntos. Ese sería mi momento, indagar qué operaciones importantes se iban a mover esos días y el punto de encuentro. Seguro que Paolo estaría allí.


			La informática me ayudó bastante y me facilitó varias vías de obtener información sobre movimientos bancarios, filtración de información, conversaciones grabadas, etc., como ya dije antes, había estudiado en los mejores sitios, en los que adquirí especiales conocimientos sobre cómo un simple código binario de ceros y unos podía poner en jaque a cualquier organismo.


			Finalmente, encontré algo posible, una apertura de un museo del mar dentro de un centro de ocio de lujo, algo que, sin duda, atraería a grandes fortunas de todo el mundo. Se dispararía el turismo de calidad, envuelto en la máscara de crecimiento cultural de la zona, y se iría eliminando la idea de la costa como mero lugar para comer y mirar al sol desde una habitación con encanto como hemos visto en tantas películas de Coletti.


			Recibí la llamada de Slokich desde un número irrastreable y me indicó escuetamente, y casi en susurros, «H2SO4».


			No podía ser de otra forma, su código de posición en clave era una fórmula química.


			Me puse a pensar qué podría ser: ¿una calle con su número?, ¿un código postal?, ¿un número de teléfono?


			Más tarde, recordé el discurso del certamen químico y nombró varias veces el ácido sulfúrico, lo que relacioné inmediatamente con su reacción contraria al agua. Eso solo podía indicar que nos encontráramos cerca del agua, y Slokich amaba pasear por el río, cerca de Lidická. La hora... extraída de la fórmula: 24 h. Medianoche.


			Memoricé toda la información obtenida a través de la red sobre Paolo y destruí el portátil para evitar cualquier rastro. Ya me había sucedido antes y de ahí mi temporada protegido por unos barrotes y comida en bandeja de aluminio.


			Salí de mi pequeña habitación del hotel Pod Věží y tomé varios transportes públicos para que no me siguiera nadie. A estas alturas y pese a mi cuidado, seguro que los hombres de Mr. K o cualquier otro interesado tenía localizados mis movimientos.


			Cuando estaba a punto de llegar, vi una sombra tras un contenedor e hice como que no me había dado cuenta. Me seguían y no podía permitírmelo, no cuando lo más importante ahora consistía en que el cerebro de aquel pequeño químico hubiera dado con la forma de ocultar el chip.


			Aceleré el paso y, tras un portal, esperé. La sombra parecía no encontrarme y pasó de largo, pero se paró y entonces supe que no tendría otra oportunidad. Salté cual guepardo sobre aquella persona misteriosa y la bloqueé en el suelo. Era Christine, quién si no.


			Intentó liberarse, ya que era tremendamente ágil y fuerte, como me demostró la noche anterior, en otra actividad más placentera. Le puse la rodilla en el cuello y apreté hasta que quedó inconsciente. No tenía tiempo de averiguar su cometido, que sin duda no sería para mi beneficio, así que la maniaté con los cordones de sus propias zapatillas y la dejé oculta tras unos bidones cerca de un almacén, confiando en tener tiempo de resolver mis asuntos con Slokich y volver a por ella.


			Había tardado muy poco en reducir a esa maldita atleta, sin dejar de pensar que Slokich no pudiera esperar y se largara, algo que reduciría mi valioso tiempo para llegar a todos mis objetivos.


			Por suerte no fue así y atisbé en la distancia, sentado en un banco junto al río, a mi contacto.


			—Largo tiempo sin vernos —apresuré a decir para romper el hielo—, confío en que haya dado solución a mi pequeño encargo.


			Slokich apenas levantaba la cabeza y ni siquiera miraba de soslayo, ya que su cerebro estaba en continuo movimiento y todo lo que le sacara de su ensimismamiento le asustaba. De modo que tampoco quería presionarle.


			De pronto, sacó del bolsillo una cápsula con un líquido de color verdoso y dijo que había conseguido la solución. Me instó a beberme tal brebaje en un plazo de cinco horas como máximo, pero en un lugar sin público, pues me iba a producir ciertas reacciones, digamos, no aptas para que las vea una familia con niños en un parque.


			Le pregunté qué había dentro y se limitó a indicar que había conseguido aislar el chip en tal solución de forma que, al beberlo y mezclarse con los ácidos de mi cuerpo, transformaría el líquido en una pequeña bolita de tejido graso con el chip en su interior, similar a la bolsa amniótica que protege a un bebé antes de nacer, el cual quedaría adherido a la boca del intestino pasados unos veinte minutos de la ingesta.


			Me quedé satisfecho, suponiendo no habría forma de que me lo pudieran extraer, y a la vez preocupado por los efectos secundarios y, sobre todo, por la manera de extraerlo. Así que no me quedó más remedio que agarrar a Slokich del brazo antes de su marcha y obligarle a contarme más para mi tranquilidad.


			Me dijo que la manera de extracción ya me la indicaría cuando llegara el momento y que solo él podría hacerlo. Se esfumó sin más tras haberme dado tal información.


			Volví al almacén para recoger mi «paquete» maniatado. Allí estaba y fue una sorpresa al no tener esperanzas de encontrarla todavía allí. Sin duda la había dejado más inconsciente de lo que pensaba.


			Parecía despertar cuando le tapé la boca para que no gritara y le dije que se calmara y que teníamos que hablar. Así que, si se portaba bien, no habría problema, en caso contrario, no tenía ningún inconveniente en volver a dejarla como estaba para que la encontrara cualquier persona non grata a esas horas y en ese lugar, algo que no debió gustarle mucho por las recientes noticias de secuestros en la zona a turistas despistados.


			Fuimos a un café cercano y directamente le dije que nuestra relación debía cambiar, pues este juego del ratón y el gato no beneficiaba a nadie, por lo que tenía que elegir en qué bando deseaba estar. Además, yo veía a Christine como una superviviente que se decantaba por el árbol que más sombra daba según el día y eso no podía dar frutos en un futuro; si quería un futuro, claro.


			Me confesó que Mr. K la había contratado y tenía muy buena reputación para engatusar tipos como yo, como yo y como cualquiera, pues tenía una belleza e inteligencia fuera de lo corriente y ya sabemos lo débiles que los hombres resultan ante una cara bonita. En este caso, ante una cara, cuerpo y mente realmente atractivos.


			Le conté lo justo, y pareció gustarle la idea de permanecer a mi lado, con todos los riesgos que conllevaba que se supiera en las calles que Christine ya no jugaba en todas partes, sino que se había asociado a un desconocido del cual la gente de Mr. K no podía fiarse, pese a que yo iba a cumplir con mis cometidos por propio interés.


			Tampoco podía dejar escapar las habilidades de mi nueva compañera de fatigas, y es seguro que podrían ser muy útiles en nuestro camino hacia Amalfi. La idea erar aproximarnos desde el agua y por la noche, algo que exigía mucha precisión.


			Llegamos a la costa de Amalfi no sin antes tomar un vuelo Praga-Nápoles con nuestras falsas identidades como matrimonio reciente. Nadie sospecharía, era algo muy habitual celebrar la luna de miel en esa zona de la costa italiana entre Sorrento y Salerno.


			Para llegar a Amalfi había varias opciones, pero la más discreta sería el autobús, billete barato, sin nombres, lleno de turistas… El único problema eran las escarpadas carreteras y las múltiples curvas, si sufrías de vértigo o te mareabas con facilidad.


			Una vez en Positano alquilé una pequeña habitación en un hostal de la zona y dejé que Christine recorriera las calles para que pusiera ojos y oídos a todo lo que iba a acontecer durante esos días. Era realmente buena encontrando información por diversos medios. No pasaba desapercibida.


			Mientras Christine se dedicaba a todo esto, yo me procuré una pequeña embarcación de once metros, con camarote, para poder preparar nuestra aproximación a la costa y, con ello, nuestro principal propósito: recuperar el dinero de Mr. K de las fauces de Paolo.


			A los tres días volvió y para entonces ya se había convertido en una simpática conocida en los barrios y círculos más importantes de la zona, pese al corto periodo de estancia. Sabía cómo aprovechar el tiempo, algo que le generaba un cansancio extremo, y suplía con batidos proteicos que ella misma se preparaba. Estaba claro que estaba acostumbrada a largas jornadas sociales.


			Lo primero fue averiguar la posición exacta del centro de ocio, recientemente construido, cerca del Porto di Amalfi Marina Coppola, justo detrás, donde había una gran zona forestal. Allí era donde se iba a ubicar el famoso Museo del Mar del señor Paolo y cuya inauguración había generado diversas polémicas, tanto por el emplazamiento como por la adjudicación de las obras tan rápidamente por parte del ayuntamiento, sin ningún tipo de concurso.


			Fue muy fácil también conocer la hora de inauguración e incluso la lista de invitados. Localizar el dinero oculto tras esos muros es lo que sería más difícil. No había otra forma de saberlo más que entrando físicamente, algo que no atrae a nadie por la elevada posibilidad de fracaso: cámaras de vigilancia, seguridad privada, policía local, prensa, alarmas…


			En la lista de invitados aparecía un matrimonio americano del cual había muy pocos datos, salvo que poseían una fortuna familiar y por mero capricho habían decidido invertir en las locuras de Paolo. Sin embargo, nadie los había visto nunca ni se tenían registros de otras visitas. La típica gente de la que oyes hablar, pero muy pocos conocen realmente, al no alardear de su fortuna. Paolo no, era todo lo contrario, él necesitaba la pompa y farándula y le daba igual quién viniera si tenía el bolsillo lleno. Por ello es por lo que Christine y yo seríamos aquel matrimonio ante la sorpresa de los que ya hubieran conocido a Christine, tan discreta los días previos, y permitiría a todos poder disfrutar de la nueva cara de Amalfi de la mano de su marido como la pareja más intrigante de todos los asistentes. Era un papel digno de un Óscar pese a ser mentira.


			El problema era localizar al verdadero matrimonio y hacer que tuvieran que ausentarse de tal evento repentinamente. Sopesamos diversas opciones: ¿secuestro?, ¿llamada familiar repentina?, ¿viaje relámpago para atender asuntos de negocios que parecían hacer peligrar el emporio?


			No éramos asesinos, así que hacer desaparecer del todo al matrimonio no era ninguna opción, por muy fácil y segura que pareciera.


			Nos decantamos por el viaje de vuelta a casa para atender los negocios de la familia. Al fin y al cabo, hay ciertas cosas que no puede arreglar un empleado a sueldo si no es con la autorización física de los dueños. De tal modo, realicé varios movimientos informáticos que alertaban a sus asesores sobre la pérdida de inversión en el extranjero, desplome de bolsas, embargos e investigaciones judiciales de pertenencias, algo tan grande que no podían retrasar en atender. Tal fue el susto que cuentan cómo una pareja un tanto estrafalaria corrían como locos por las calles de Amalfi hacia un taxi que los llevara al jet privado en el aeropuerto, gritando y perdiendo por el camino varias pertenencias, entre ellas, un loro de oro, regalo de un rey. ¿Quién se lleva un loro de oro en el equipaje? El dinero, dicen, que vuelve excéntricas a las personas y que hay que tener bien amueblada la azotea para no cometer tales atrocidades, claro que al no haber disfrutado nunca de tal beneficio, desconozco qué haría yo.


			Con la pareja fuera de la ecuación, seguimos urdiendo nuestro plan. Se acercaba la fecha y todavía teníamos que abordar cómo proceder una vez dentro del edificio. Dónde buscar, cómo separarnos sin ser vistos, qué haríamos si lo encontrábamos y cómo sacarlo de allí, pues no hablábamos de unos cuantos billetes.


			Por tanto, nos faltaba información. Era necesario localizar previamente dónde estaba el dinero y cómo estaba guardado, si hacía falta llevar un maletín para guardarlo o si buscar algo más ingenioso. En ese momento, me di cuenta de que Mr. K no me había hablado de la cantidad. Debía contactar con él.


			Bajé a la calle y en un cibercafé encontré la manera de mandar un mensaje encriptado al entorno de Mr. K a través de Archibald, el eterno lacayo del hombre de la mano terrorífica.


			Sabía que mandando un email a través de una cuenta falsa directamente a uno de los negocios de Mr. K, sabrían cómo contactar conmigo. Y, así, llegó un mensaje entrante a una de las discotecas de Praga, cuyo nombre no es necesario revelar. Enseguida llegó a Mr. K mi ubicación y un experto transcribió mi código para entender qué es lo que pedía. No era difícil, ya que mis palabras fueron:


			Pasta al dente, ¿qué salsa le pongo?


			Archibald tomó la petición y Mr. K le confió la cantidad, cuatro millones de euros. Estaba claro que no era una cifra que se perdiera entre las hojas de cálculo de los beneficios de la empresa. De repente añadió algo más, que no esperaba, y era el formato del dinero, el cual no era papel físico, sino unas raras piedras talladas a mano sin impurezas, similares a diamantes de un corte más tosco, aunque con mayor valor para coleccionistas.


			De este modo, me llegó en el plazo que me costó beberme el insípido café de la máquina del cibercafé un mensaje tal que así:


			La salsa cuatro quesos en grano.


			Esto me ayudaba a mis opciones de transporte de tal cantidad, pero era seguro que no estarían tirados en el cajón de una mesilla del museo, sino en un lugar bien protegido. En estas situaciones el cerebro manda una señal diciendo «ya está, caja fuerte, combinación, sensores…», no, Paolo era mucho más creativo y, como hemos comentado antes, le gustaba la farándula, el bombo y platillo, las grandes apariencias; y me inclino a pensar que había encontrado algún modo simpático de ocultar tal cantidad para que no fuera buscada incesantemente por los muchos sicarios que pudieran intentar llevarse el botín. Recordemos que en estos juegos no solo hay un jugador y la calle habla por igual para todos.


			Llegado este punto, no había otra solución que entrar a la fiesta de inauguración y valerse de toda la experiencia y suerte, por qué no admitirlo, para encontrar nuestras piedrecitas de la suerte.


			Ahora, si la idea era entrar como matrimonio por la puerta grande y luego buscar el encargo, ¿para qué contratar el barco? La vida me ha enseñado a estar preparado, a tener un plan B, una puerta de huida y no solo eso, sino que mi mente daba vueltas a un plan alternativo y podría ser dejar a Christine como carabina en la fiesta, alegando que yo me encontraba mal y me había quedado en la habitación, y así tener libertad para moverme a mi antojo, sin ser visto, claro. Esto necesitaba una entrada a hurtadillas desde el puerto de Amalfi y para ello el anonimato y el silencio eran los mejores compañeros.


			Dicho y hecho, Christine se dedicó el día anterior a la presentación a tener la documentación necesaria que le acreditaba como invitada, y cuando fuera el momento de entrar iría sola, tal como he descrito anteriormente. Esto tenía un doble propósito: no solo dejarme libertad para operar en secreto, sino para desviar la atención hacia ella y que Paolo estuviera más pendiente de halagar a sus invitados y a cualquier alma solitaria que tuviera a bien hacerle compañía durante las tediosas horas, conociendo a multitud de inversores, personalidades y demás postureo del mundo en el que se movía.


			Llegó el día y en todas las cadenas de televisión y radio se anunciaba la inauguración del museo, había pancartas en la calle, en marquesinas de autobús, en edificios emblemáticos e incluso en las principales webs, la primera página anunciaba tal evento. Estaba claro que Paolo no quería dejar escapar el protagonismo y parecer más de lo que realmente era, un simple vividor que aprovechaba cualquier oportunidad, relamiéndose y haciendo la rosca a todo el mundo que le interesara, sin escrúpulos. Ese tipo de personas que detestas, que te gustaría que la vida le diera en los morros con todas sus fuerzas.


			Christine se embutió en un espectacular vestido blanco con pedrería que mostraba claramente el buen estado de forma en el que se encontraba y no había curva de su cuerpo que no quedara patente ante tal visión. Me miró mientras me pedía que le subiera la cremallera y le dije que se marchara o no saldría de allí. Tuve que contener mis impulsos más primarios.


			Todo listo, un elegante coche llevaba a nuestra invitada sorpresa a la fiesta, mientras yo me quedaba en el barco preparando mi asalto a través del mar.


			Equipo de buceo, traje de gala debajo, una pequeña Colt y un cuchillo de cazador.


			La noche caía duramente sobre la costa y a la distancia a la que me encontraba solo se veían las luces más vibrantes; se sentía algo de música del centro de ocio donde se había emplazado el museo.


			Christine ya había entrado y mandó un pulso de aviso desde su reloj-pulsera, especialmente diseñado para este tipo de avisos insonoros. Era el momento para comenzar mi aproximación, primero, en un pequeño bote para salvar el oleaje más complicado a estas horas y después, gracias al equipo de buceo, para no ser detectado por el faro de puerto o cualquier patrulla nocturna. Claro que, si una patrulla se acercaba a mi posición, ¿cómo iba a explicar que no había nadie en el barco? Era tarde para eso y solo quedaba confiar en que no me verían y si la policía marítima detectaba dicho barco, pensaran que había sido robado y que el ladrón solo quería usarlo como ocio, dejándolo al fin en alta mar y volviendo a nado a costa. Sería difícil rastrearme.


			Las corrientes eran más fuertes de lo que recordaba cuando vine más joven e iba a buscar olas a todas las partes del mundo y a realizar cualquier deporte relacionado con el mar, me apasionaba.


			Buceé unos diez minutos y por fin llegué al primer obstáculo, la valla que separaba el acceso del puerto a cualquier zona peatonal. Dicha zona estaba fuertemente vigilada por dos policías con armamento de asalto, junto con dos simpáticos perros atados a una larga cadena con cara de no haber comido en dos meses y que si veían un rostro desconocido, lo tratarían como comida especial del día.


			Fuel el momento de quitarme el traje de buzo. Ahora solo lucía mi traje de gala y estaba claro que no era la ropa más adecuada para ponerme a saltar vallas o correr ante una persecución. Tenía preparada otra manera más artística de utilizar aquel atuendo.


			Al llegar a la valla, lejos de las miradas de los policías, recogí algo que había dejado Christine previamente la noche anterior dentro de un saco; una botella de champagne con la etiqueta de la fiesta de inauguración, conseguida días atrás como cortesía del encargado el evento.


			De esta manera, abrí la botella y fingí estar bebido, recorriendo de lado a lado la valla. La idea era simple, un invitado borracho se pierde y acaba en el puerto con una botella de champagne. Los guardas enseguida acudieron ante tal espectáculo y empezaron a hacer gestos y a hablar muy alto en italiano. Los perros no dejaban de ladrar tampoco. Yo lo entendía perfectamente, pero me hacía el loco; entonces, se alteraron aún más y uno de ellos salió a buscarme para detenerme. Cuando se acercó lo suficiente, le solté un sonoro golpe en la cabeza con la botella de champagne, dejándolo KO y el otro policía salió de la valla y me apuntó con su fusil de asalto, diciendo que me tirara al suelo o dispararía. Recordé, en ese momento, mi entrenamiento militar y con gran destreza le lancé el cuchillo a la mano que sujetaba el arma, corrí hacia él y lo inmovilicé. Si sabes dónde apretar en el cuello, duermes largo rato.


			Tenía que deshacerme de los policías, pero no tenía modo de esconderlos sin que se despertaran al cabo de un rato y pidieran ayuda para buscarme. Tendría que hacer algo más. Todo pasaba por neutralizar a los perros e intentar encerrar a los dos guardas en la caseta de vigilancia sin nada que les ayudara a salir.


			Los perros, mi enemigo de la infancia, qué poco me gustaban y yo a ellos. Eso dicen que se nota, bueno, que ellos lo notan y lo usan contra ti. Se añade que este tipo de animales habían sido, seguramente, torturados para que despertaran su instinto más agresivo, pues con una buena educación cualquier raza podría ser tan mansa como una mariquita.


			Pero no era el caso y yo tenía que entrar por la valla para pasar al siguiente nivel. No quería dispararles con la Colt, no era mi estilo y, al fin y al cabo, pese a no gustarme esos animales, yo respetaba todo tipo de vida.


			Miré a mi alrededor y en un cajón cercano había unas redes de pescador. Perfecto. Podría atraerles para que se juntaran lo suficiente y poder echarles la red de forma que quedaran algo atrapados en ella, solo el tiempo suficiente para salir de esa zona.


			Hice aspavientos, salté, me burlé y entonces se acercaron corriendo todo lo que la cadena les permitía. En ese instante, lancé la red y quedaron totalmente enredados entre la misma y las cadenas que los sujetaban.


			Cogí rápidamente a los guardas y los metí en la caseta de vigilancia, retiré todo tipo de utensilios, walkie-talkie, radio, etc., y bloqueé la puerta con dos grandes piedras de hormigón que estaban en las pinzas de un toro mecánico, seguramente para ser transportadas a la zona de la playa con el fin de hacer más fuerte el dique contra el ímpetu de las olas.


			Llevaba demasiado tiempo allí, tenía que dejar esa zona o pronto alguien se alertaría de tanto movimiento a esas horas cuando el día a día era realmente tranquilo.


			[image: ]


			Por su parte, Christine se mezclaba con la sociedad allí reunida y reía y bebía, hablando todo tipo de temas por su alto nivel cultural. Recordemos que fingía ser la mujer de un matrimonio americano y tenía que hablar con acento propio de tal embuste. No era fácil adquirir la destreza en cuanto a imitar acentos, sobre todo, cuando puedes estar al lado de una persona que sea justo de la zona geográfica que intentas representar.


			Paolo ya se había acercado varias veces a Christine para enseñarle el museo, todo lo que había conseguido, cómo le había costado reunir las piezas, la gente a la que persiguió, persuadió o, más bien, engañó, pero siempre surgía algún imprevisto que le impedía quedarse a solas con ella. En esos instantes, Christine aprovechaba para escudriñar el espacio, la gente; aunque no tenía mi experiencia en estas lides. Era necesario podernos encontrar en algún momento para ayudarla a encontrar las piedras. Sin embargo, esto fue más fácil de lo previsto, pues se suele decir que en la simplicidad está el éxito y allí las vio, en un lateral del museo había una pieza interesante, algo alejada de las piezas más emblemáticas, como anclas, cuadernos de bitácora, timones, jarcias, pescantes y todo tipo de embarcaciones de diversas épocas, tanto a escala como a tamaño natural.


			Era una figura sobre un pedestal, un león marino, tallado en mármol, con grandes ojos oscuros, muy brillantes. Tan brillantes como las piedras que buscamos. Y en el contorno de la cola las mismas piedras, a modo de elemento decorativo para realzar aquel majestuoso animal.


			¿Quién se hubiera dado cuenta? Es una estatua, algo al alcance de un niño, que se puede tocar, fotografiar, con acceso a cualquier personal de limpieza o de la calle. Tan simple que Christine se quedó absorta mirando continuamente aquellas majestuosas piedras, no dando crédito a la suerte que le había brindado el destino por mirar fuera del tour establecido. Esta situación permitía que nuestra empresa pudiera ser llevada a cabo con mayor facilidad, al no tener que perforar cajas ni entrar en secreto en una habitación.
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